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Carta MCC Brasil - MAYO 2013  ( 165ª)

“ Al atardecer de aquel día, el primero de la semana…el lugar donde se encontraban los discípulos,

 se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: «La paz con vosotros.»… 

Jesús les dijo otra vez: «La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío.» 

Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos» (Jn 20,19.21-23)

Muy amados hermanos y hermanas enviados para la misión de anunciar la Buena Nueva del Reino:

Terminado el tiempo litúrgico de Pascua, esto es, de la Resurrección de Jesús, continúa el tiempo de celebración de la Vida - de la alegría, de la vida nueva, de la esperanza, de la liberación de la culpa, de la mancha de la desobediencia -  que pasa por la Ascensión del Señor a la derecha del Padre y se confirma por la irrupción del Espíritu Santo sobre los Apóstoles. És gran celebración del próximo día 19 de Mayo, que marca el inicio del “tiempo de la Iglesia”, prolongado por el envío de la comunidad a la misión, al anuncio de la Buena Nueva (cf Catecismo de la Iglesia Católica – CIC . nº  696-731-1287-2623).

1. El Espíritu Santo habita en cada uno de los seguidores de Jesús.  Desde el momento de nuestro bautismo, confirmado por el Sacramento de la Confirmación, nos tornamos templos vivos del Espíritu Santo, morada de la Santísima Trinidad. Es de boca de Jesús que saldrán estas confortables palabras: “Si alguien me ama guardará mis palabras; mi Padre lo amará y nosotros  vendremos a él para hacer nuestra morada en él. (Jn 14, 23). Y el mismo Jesús nos asegura: “En adelante el Espíritu Santo, el defensor  que el Padre les enviará en mi nombre, El le enseñará todo y les recordará lo que les he dicho” (Jn 14,26). Y completa San Pablo : “ ¿Acaso no saben ustedes que son templo de Dios y que el Espíritu Santo habita en ustedes? (1Cor 3,16). Y sigue Pablo: “¿Acaso ustedes ignoran que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo que mora en ustedes y que recibieron de Dios? Ustedes ya no pertenecen a si mismo? (1Cor.6,19). Pues bien: cada año, durante la celebración de Pentecostés estamos invitados a recordar esta sublime dignidad de que somos depositarios y  al mismo tiempo, revisar el templo que somos del Espíritu Santo, si se mantiene limpio y habitable por El. Pues este templo es susceptible de destruirse, conforme a la advertencia de San Pablo: “Si alguien destruye el Templo de Dios, Dios lo destruirá, pues el Templo de Dios es Santo, y ese templo son ustedes” (1Cor 3,17). Ante esta posibilidad, alguno de nosotros podría preguntarse: “¿Pero cómo? ¿Alguien tendría el coraje de destruir el Templo del Espíritu Santo?  Respondo: podría ser que lo haga no de una sola vez o de un sólo golpe como esas escavadoras gigantes que, en un instante, botan abajo todo un inmenso edificio…pero, de poco a poco; piedra por piedra, pared por pared: una pequeña infidelidad aquí, otra allá, una pequeña mancha imperceptible repetida y, de repente, resulta que acaba por tornarse en un caserón  en ruinas, oscuro e inhabitable.
2. El Espíritu Santo vive en la Iglesia y la induce a la misión.  ¡Nosotros deberíamos sentirnos privilegiados por vivir en un momento tan importante y decisivo para la Iglesia Católica! Pues en este tiempo de desafíos para nuestra fe, el Espíritu nos envía un Pastor, digamos a la medida, para guiar el rebaño del Señor. Sin atreverme a hacer cualquier otro comentario y solicitando de todos una tranquila y profunda reflexión, aplicándola a la diócesis, parroquia o comunidad o Movimiento (y ¿porque no al mismo Movimiento de Cursillos?) donde usted vive, les dejo, mis queridos lectores y lectoras, la palabra del Papa Francisco, el pasado día 16 de Abril, durante la misa celebrada en la Capilla de Santa Marta, donde ahora el vive. En la homilía, al comentar la primera lectura del día, celebrando el martirio de San Esteban que, antes de ser apedreado, anunció la Resurrección de Cristo, el Papa advirtió de una resistencia al Espíritu Santo y repitió que incluso entre nosotros, aun existe esta resistencia. Y agregó (atención mis queridos con esta advertencia): “al parecer hoy el Espíritu Santo nos incomoda porque nos incentiva, empuja a la Iglesia para que avance. Y nosotros queremos que El se adormezca, queremos domesticarlo, y esto no es bueno porque El es Dios y es fuerza para proseguir. Mas seguir adelante es difícil… la comodidad es mejor. Hoy, prosigue el Papa, aparentemente estamos todos contentos con la presencia del Espíritu Santo, mas no es así. Por ejemplo, vamos a pensar en el Concilio: El Concilio fue una linda obra del Espíritu Santo. Pensamos en el Papa Juan XXIII: un párroco bueno, obediente al Espíritu Santo. ¿Pero después de 50 años hacemos todo lo que el Espíritu Santo nos dijo en el Concilio? Nó, no queremos cambiar, y lo peor: algunos quieren volver atrás. Esto es ser porfiado, significa querer domesticar al Espíritu Santo; ser necio, de corazón lento”. Francisco insiste que  lo mismo acontece en nuestras vidas personales y exhortó: No opongamos resistencia al Espíritu Santo en el camino hacia la santidad de la Iglesia.. No colocar resistencia al Espíritu Santo: es esta la gracia que me gustaría que todos pidiéramos al Señor, la docilidad al Espíritu Santo, a ese Espíritu que viene hasta nosotros y nos hace seguir hacia el camino de la santidad”.
Permítanme agregar, entre otras, algunas palabras orientadoras del Papa Francisco en carta dirigida a los obispos participantes de la 105 ª Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Argentina, las que resultan apropiadas no solo para la jerarquía de toda la Iglesia (¡principalmente!) como también para todos los católicos, laicos y laicas: “Queridos hermanos: …les expreso un deseo: me gustaría que los trabajos de la Asamblea tengan como referencia el Documento de Aparecida y “Navega mar adentro”
. Están allí las orientaciones que necesitamos para este momento de la historia. Sobretodo, les pido que tengan una especial preocupación en cuanto al crecimiento en la misión continental en dos aspectos: misión programática y misión paradigmática. Que toda pastoral sea en clave misericordia. Una Iglesia que no sale (en misión) inmediatamente, adolece de una atmósfera viciada de cerrarse sobre sí misma. Es verdad, también, que una Iglesia que sale le puede acontecer lo que le sucede a cualquiera persona: sufrir un accidente. Ante esta alternativa, quiero decirles francamente que prefiero mil veces una Iglesia accidentada que una iglesia enferma. La dolencia típica de la Iglesia cerrada es la auto-referencia; contemplarse a si misma, estar encorvada sobre si misma como aquella mujer del Evangelio. Es una especie de narcisismo que nos lleva a lo mundano espiritual y al clericalismo sofisticado y, así nos impide experimentar “la dulce y confortadora alegría de evangelizar”. A todos les deseo esta alegría que, tantas veces unida a la cruz, nos salva del resentimiento, de la tristeza y del “solterismo” clerical”.

Mis queridos hermanos y hermanas, les dejo con una pregunta-desafío: ¿Podrá, por acaso, haber mayores y más fascinantes palabras de estímulo, sobretodo viniendo de quien viene, no sólo para nuestra reflexión, sino, sobretodo, para el cambio de nuestra mentalidad y comportamiento de seguidores de Jesús, como también como para una conversión pastoral de toda la Iglesia? ( Doc. de Aparecida 365-372)   

Al dejarles  a todos mi cariñoso abrazo fraterno deseo recordarles que en el día de la primera venida del Espíritu Santo “todos ellos perseveraban en la oración y con un mismo espíritu, en compañía de algunas mujeres” y, entre ellas, María, la madre de Jesús. (Hech. 1,14), Pues entonces, que María continúe en cada uno de nosotros, en nuestro medio y en el medio de nuestra comunidad, (me dirijo especialmente a nuestro Movimiento de Cursillos), ayudándonos a mantenernos como “templos del Espíritu Santo” y, de esta forma, ¡nos manifestemos como auténticos  misioneros al mundo.!
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